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PáR TE  OPIGIAL DE U  fiiC E T A .
MINISTERIO DE GRACIA Y  JUSTICIA.

Presidencia del Consejo de ministros.=Ex- 
celentisimo Señor: La reina nuestra señora 
( Q. D. G .) continúa sin novedad en sn impor­
tante salud, de cuyo beneficio disfrutan igual­
mente sus augustas madre y  hermana.

Lo digo á Y . E . de real órden para su no­
ticia y  efectos consi^Lentes. Dios guarde á 
V . E . machos años.'fearcelona 13 de julio de 
1844.=Ram on María Narvaez.=Señor ministro 
de Gracia y  Justicia.

MINISTERIO DE HACIENDA.

El superintendente ^delegado de hacienda 
en la isla de Cuba, con fecha 29 de mayo úl­
timo, participa al gobierno que el regreso de 
S. M. la augusta madre al lado de su escelsa 
hija la reina doña Isabel II (Q. D. G .), es 
un venturoso acontecimiento, cuya sola noticia 
ha producido en aquellos dominios el mayor 
jubilo entro los empleados de la misma hacien­
da , los cuales como él se han adherido con este 
motivo al sentimiento nacional presintiendo el 
gozo y  consuelo que ha debido derramar en el 
corazón de S. M. la presencia de su regia ma­
dre , quien con sus avisos y consejos sabrá rea­
lizar la felicidad de los pueblos y la gloria de 
sn reinado; y  el gobierno en consecuencia ha 
dispuesto que se les den las gracias.

MINISTERIO DE MARINA, COMERCIO
V UUfiERRACIO?. DE CLTRAHAH.

E l gobernador capílan general de la isla de 
Cuba, en carta de 31 de mayo ultimo, al dar 
cuenta de la constante actividad con que se si­
gue la causa sobre el descubrimiento de laes- 
lensa ooospiracion de negros tramada en Matan­
zas, participa que la tranquilidad publica conti- 
nuatá inallefable.

Esta misma noticia ha dado el oapilan de la 
corbeta española AdoJ/o, procedente de la Haba­
na, donde salió el 12 de junio próximo pasado.

S E C C I O N  P O L Í T I C A .
■ n o m i B  M  D E  J C L IO .

e s o  D E  .41111.4».

Cuartas disposiciones emanan del gabL- 
ueíe, llevan el sello del terror, elemento 
principal de sn sistema, y de la reacción po-

litica y social, objeto de lodos sus esfuer­
zos. En materias políticas tenemos marcado 
el retroceso hasta el famoso manifiesto de 1 
de octubre, en las economías hasta la amor­
tización civil y eclesiástica, y en puníosle- 
gales hasta las disposiciones rigorosas y bár­
baras de los Felipes y Fernandos. Los hom­
bres que lodos los días quebrantan la Cons­
titución y las leyes mas respetables, no tie­
nen reparo en sacar del polvo los reglamen­
tos de policía del célebre Calomarde, y del 
olvido, á que estaban condenadas por la ilus­
tración del siglo, las antiguaspragmáticasso- 
bre armas prohibidas, obra de circunstan­
cias, notables por su dureza, y que los bue­
nos principios habían desterrado de las sen­
tencias de nuestros tribunales, que en es­
tas como en tantas otras cosas han cedido á 
los votos de la Opinión pública, y á las impe­
riosas exigencias do la época en que vi­
vimos.No hay pueblo ilustrado donde no se con­
sidere va el uso de armas como asunto pe­
culiar de policía y de buen gobierno, que se 
castiga con penas de corrección , ni código 
nioderuo en que no se haya descartado de la 
categoría de los delitos. Las costumbres que 
modificanlasleyesy muchas veces lasrevocan 
y anulan, hanestablecidoelusode armas has­
ta en la.s personas mas autorizadas y de ma­
yor dignidad, y apo.slar pudiérase que los 
mismos mini.slros, autores del decreto de 1 í  
del corriente, las conservarán en su casa . y 
las llevarán para la defensa de sns personas. 
Generalizada de este modo la costumbre de 
llevar armas, vendidas públicamente las de 
todas clases sin prohibición ni obstáculo , y 
no siendo ahora los facinerosos y malhecho­
res los que las usan como en tiempos anti­
guos, DO se considera este acto, el déla sim­
ple conservación, como un hecho punible, y 
á lo sumo se reputa una circunstancia agra­
vante de los delitos en que se haya hecho 
uso de ellas.En el código penal de 1822 solo se cas­
tiga con la pérdida de las armas, una multa 
equivalente á su valor, y un arresto de ocho 
dias á cuatro meses á los fabricantes intro­
ductores y vendedores de las prohibidas por

los reglamentos especial^, pero no á los sim­
ples particulares que las tengan 6 lleven, á 
no ser que las descubriesen en público, ó 
amenazasen con ellas. Citarse pudieran tam­
bién muchas sentencias y ejecutorias en que 
se castiga la aprehensión de armas pro­
hibidas con penas pecuniarias 6 con el ser­
vicio en las filas del ejército , desviándose 
del rigor de las antiguas pragmáticas, á pe­
sar de las cláusulas que contienen, para que 
se observen y apliquen rigorosamente. Por 
último en la legislatura del año i2 fue apro­
bado en el congreso un proyecto, revocando 
aquellas leyes caídas en desuso, y declaran­
do el acto de llevar armas asunto de po­
licía correccional. Desgraciadamente este
proyecto no se ha elevado á la categoría de 
ley, defraudando las esperanzas de los hom­
bres ilustrados, y las exigencias de la opinión 
pública, que claman por la inmediata y es- 
presa abolición de las penas vigentes.

En estas circunstancias es cuando el se­
ñor Pida!, sacrificando á miras esclusiva- 
menle polilicas y de partido, los principios 
mas sanos y los adelantos de la época, se 
presenta en la escena pública armado con el 
reglamento de policía espedido por don 
Francisco Tadeo Calomarde en el año 1824, 
de odio.sa memoria, agravando sus penas, y 
preveyondo casos, que se escaparon á la 
perspicacia del ministro absolutista. Muy 
justo, muy lógico era. que habiendo tomado 
del consejero de t'ernando \ (1 la idea y el 
pensamiento de la institución protectora de la seguridad pública, se adoptasen iguaininn- 
le sus reglamentos ó instrucciones; y de es­
perar también, que si tan acertadas medidas 
facilitaron la persecución del partido libera!, 
ahora que se lleva igual fin, se recogerá el 
fruto tan anhelado por los hombres de la sí- 
tuacion.Pero no se han contentado con esto 
el señor Pidal y sus cólegas; no quedan sa­
tisfechos todavía con plantear el reglamento 
de Calomarde, y con prevenir que se entre­
guen á los tribunales los que se aprehendan 
con armas prohibidas, para que sean juzga­
dos al tenor de esas leyes abolidas por las 
costumbres. Usurpfmdoítlribacioaes que no

IOS ULTIMOS DIAS DE UN PUEBLO.

(Conc/uíion del capitula IX.)

rHicia un año que había marchado Lamberlo, 
•y.Tio-se había recibido nías que una caria de él, 
en que anunciaba haber entrado á servir en las 
gakras.de Filipino Doria. Ya empezaban lodos 
á estar inquietos por él, y  la distancia, la incer­
tidumbre de su suerte y sobre todo la iinágen 
de Troilo, iban borrando poco á poco su recuer­
do en el corazón de Lisa.

Fácil es imaginar el dolor que sufriria Lau- 
domia al ver que Lamberlo, á quien su corazón 
liabia sabido apreciar tan debidamente y á quien 
había renunciado con objeto de hacer feliz á su 
hermana, Lamberto que había abandonado ma­
dre , amigos , patria y  mostrado tal elevación de 
sentimientos por amor á esa misma hermana, 
quedaba tan pronto olvidado por un jovencillo 
a iu o , no miserable palaciego adulador, un hom­
bre del partido que tantos males habia causado 
á Florencia y  en particular á la familia Lapi.

En fin no pudiendo disimular mas tiempo 
sus penosas impresiones: un dia á la caída de 
la larde , á aquella hora míe puede llamarse ho­
ra de las confidencias, Dallándose sola con su 
hermana en su habitación , la cogió la mano y 
•dijo con la mas viva emoción:

— ¡A y  Lisa!.... ¡Y  el pobre Lamberto.... su 
,fe.... su am orl.... ¿Tan pronto lo has olvidado 
.todo?

XÁsa respondió en pocas palabras, pero pa- 
bibras que respiraban sequedad y orgullo. Lau- 
kunia no quiso replicarla, pero salió de allí, y 

uuido se vió sola empezó á llorar, como se llo- 
ra t NWtndo uno tiene qu? decirse á s» n jsw o con

las competen, invadiendo las facultades le­
gislativas, ban creado arbilrariamenle una 
nueva categoría de delitos contra el sosiego y 
órden público, calificando de este modo todo 
depósito de armas, de que no tenga noticia 
la autoridad, con la circunstancia agravante 
(le no espresarse siquiera el número de ellas 
necesario para que se repule como depósi­
to. ¿Quiénes son los ministros para hacer 
esta declaración? ¿Qué facultades tienen pa­
ra establecer leyes, para modificar ó am­
pliar las existentes, para definir los delitos, 
para señalar penas, para decir á los tribu­
nales , que se encausen como autores de 
cierto delito los que se sometan á su poder 
por un hecho, que no es, ni constituye el 
mismo delito? ¿Habrá algún juez ó tribunal 
que se prostituya basta el punto de obede­
cer en esta parle la órden de 14 de julio?

P or lo demás, bien patentes se bailan 
los motivos de tan eslraña resolución. La 
real orden se aplicará solo á los hombres 
del partido liberal, para oprimirlos, para 
vejarlos, para confinarlos en los presidios, 
para desarmarlos de un todo, en los momen­
tos en que se toleran, si no se autorizan y 
>rescriben, los insultos mas groseros, y las 

agresiones mas violentas contra los progre­
sistas, sus reuniones, sus empresas y cuan­
to les pertenece. La real órden está espedi­
da para que se repitan en todas las casas da 
os liberales, las visitas domiciliarias que an­
tes de su espedicioo se estaban haciemlo, con 
el fm dedescubrir un arma inútil,'escondida 
II olvidada, arrastrarlos á las cárceles, v so­meterlos tal vez á comisiones militares 6 
consejos de guerra, como reos del delito de 
sedición. Falta el sufrimiento para una tira­
nía tan insoportable.

respecto á las virtudes y  sentimientos d̂ e o m  
persona á quien se ama: o¡Me habia enganadol» 
Pero no lardó en llegar el momento en que la 
fiialdad que creia sentir con respecto á Lisa ce­
dió el puesto á la compasión y  á un cuidado mas 
vivo y  tierno que nunca. .

A  fines del mes de mayo condujo Nicolás á 
su familia á una casa de campo que tenia cerca 
de Poggio-Cajano, residencia de verano de los 
señores de Médicis, y  como sus negocios le 
obligaban tanto á él como á siB hijos á estar 
yendo continuamente á Florencia, las dos Iwr- 
luanas se quedaban muchas veces solas con una 
criada vieja llamada Peda, de buen corazón, 
pero crédula y  ile un talento sumamente li­
mitado. _ , . ,

Al despertarse un día en el momento de sa­
lir el sol, quedó Landomia sorprendida de no 
encontrar en el cuarto á su hermana y bajó al
jardín, pensando que Lisa habría Rio también allá
para gozar del fresco de la mañana; p̂ ero no 
halló á Lisa ni á la criada. ¿Qué les habría su­
cedido? A dónde iría á buscarlas? En fin, bas­
tante tiempo después se presentaron las dos, 
pero tan trastornadas y  confusas que sus pala­
bras y  respuestas carecían hasta ae sentido co­
mún. Asustada y  trémula Laudomia coge á Lisa 
y  se la lleva á su cuarto, donde la hace mil pre­
guntas interrumpidas por terribles presentimien­
tos. Su liermana no puede resistir; Iwza p r ^  
fundos suspiros y  arreándose en los brazos de 
Laudomia esclama; «Soy su esposa.»

Aterrada por estas terribles palabras, que 
resonaron en sus oídos como una prof^ia de 
desgracia eterna, se cubrió Laudomia ri rostro 
y  no pudo menos de decir: «¡Infelizl ¿Qué has 
hecho?» Pensando luego que en aquel primer
monjentó no podría obtener otras espucaciones

4 E  HER.4EDO-

Con la calma, con la serenidad y con­
fianza de hombres á quienes no asustan las 
amenazas, ni intimidan las persecuciones, re­
chazaremos boy la imputación temeraria 
que dirige el Heraldo á la imprenta liberal, 
para concitar un golpe de estado que aho-

de su desdichada hermana, corrió á buscar a 
Fede, para saber de ella toda la verdad. La po­
bre vieja, estrechada por los ruegos y  recon­
venciones , y  sorprendida de ver á Laudoroii 
tan agitada por un suceso de aquella naturaleza, 
no cesaba de repetir que Troilo era un gran ^  
ñor , que era un partido muy honroso para Li­
sa , y  que sí bien era cierto que habia querido 
que el casamiento fuese secreto , coa los señores 
era preciso no ser demasiado exigente , que al 
fm Nicolás debería darse por contento, y  otras 
mil necedades semejantes. En una palabra, Lau­
domia supo que el matrimonio de Lisa era un 
hecho consumado, pero no supo las infames cir­
cunstancias que habían mediado.

Después de haber escuchado hasta el fm la 
narración de Fede, acompañada de mil protes­
tas de que todo se habia hecho como manda la 
Sania Madre Iglesia, con sacerdote, testigos, 
etc. y convencida de que el mal no tema ya 
remedio , resolvió hacer por lo menos cuanto 
estuviese de su parte para evitar las funestas 
consecuencias que podía traer consigo. S>u pri­
mer pensamiento y  el primer consejo que di6 
i  Lisa fue el de ir inmediatamente á echarse á 
los pies de Nicolás, y  confesárselo todo; pero 
Lisa no tuvo valor para hacerlo, lo cual es muy 
natural porque el que necesita un consejo seme- 
iante, rara vez se tiene valor para ejecutarte; se 
cree poder disimular la primera falte. y  la herí 
da que descubierta al principio hubiera sanado 
fácilmente, llega á ser incnrable.

Si Lisa hubiese escuchado á su hermana, sin 
duda hubiera tenido que sufrir la primera 
plosión de la cólera de Nicolás, pefo al exijir 
este la prueba de la validez del matrimonio, hu- 

I  hiera dWubierto la infame maldad de Troilo,1 elremedió habría eide fácil y  ladesgraciada Lisa

podía salvarse todavía. Pero no anticipemos, ni 
alteremos el órden de los sucesos.

Tan natural es el egoísmo cu el corazón hu­
mano que ni las almas mas nobles y generosas se 
sustraen completamente á su influjo. Al saber 
que su hermana estaba ya comprometida irre­
vocablemente , 00 pudo Laudomia dejar de pen­
sar: «Lamberto ha quedado libre»; pero el re­
mordimiento que sintió fue tan amargo, y  le 
pareció ten abominable el haber podido divisar 
una ventaja para sí en la falta de su hermana,que se creyó mil veces culpada, lloró amarga-
[B6nte, y redobló sus cuidados y ternura con 
respecto á aquella cuyos derechos creia haber 
usurpado.

Esperando que el tiempo presentaría alguna 
ocasión favorable para que Lisa hiciese su con­
fesión , decidió Laudomia auxiliar ó su herma­
na en todas las precauciones necesarias para 
mantener secreto su casamiento, y  de esta ma­
nera fueron pasando algunos meses.

Lisa no era feliz, porque no veia á Troilo 
sino muy rara vez, y  ms esfuerzos que conti- 
nnameute hacia para ocultar sus temores é in­
quietudes, U consumían y  le hacían perder 
aquel brillo, aquella frescura que conslitniaa 
principalmente su belleza. Causábale despecho 
el ver que sus encantos iban desapareciendo, y  
este despecho se aumentaba con la idea de que 
hallaba cada vez mas tibieza en el amor de Troi­
lo. Al principio ya que no le era posible verla 
en su casa, liacia de modo que la encontrase en 
la calle, en la iglesia, y donde quiera que podía; 
pero poco á poco fue disminuyendo aquel deseo, 
y  la pobre Lisa sintió su corazou lleno detemo-

Íres y su alma de pensamientos celosos, que ha­
cia mas agudos la imposibilidad en que m  halla­
ba de descubrir la verdad. Desde a<iúel punte,
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gue sus justas qufi^, f  k  AnJkte á |)épé- 
luo silencio.

Supone el Il& atdO f que e f̂ele una Cons­
piración para-derribai' nt) tolo el óHen de 
cosas eslablecídk), siiW al Iroífó y á lá cfinaé- 
fía reinante, y señala como sus pnncipales 
instigadores á los periódicos de la opeaicion, 
cuyos artículos cali^qa de prqtlaijws sedi­
ciosas.

Refsfrtos al I f e m ld o  á que pruebe esa 
acusación injuriosa que lanza contra los es­
critores independientes , seguros de que nó 
podra designar en las columnas del C lam or, 
una idea, una proposiámi, Una palabra que 
tienda á fiiTorecer proyectos de revokckm y 
de trastornos. Nuestra oposición franca y de 
buena ley, 'se funda eñ los actos piíblicos st> 
inelidos á la jurisdicción de la imprenta , y 
no es culpa mfe'stra si loS atentados y arbitra­
riedades que (íennnciamos, esciian Iñ repro- 
Jáclón general. ¿Por qné el f f e r a ld o  nó des- 
niiénle los bechofe, para etitar que los á n i ^ s  
sí?nciffos sé estravien, en tez de apelar á las 
armas vedadas de qtte ftace oso , exigiendo 
la represíóh de la libertad de escribir con 
^ílos de furor y de venganza ¡mpropids de 
adversarios nobles y generosos? I.a lid de la 
■ discusión §e hállb abiérta para todos, V én 
ellapuéde Veúc'ernos nuestro cóléga, Sí la 
razón y lá justicia estáii de su parte. Pero 
suponer que éxiSte una conspiración , per'o 
alj’óvérse á decir qué los escritores Indépeii- 
díenlé’a Ja fonlentan y dirigen coú sus doc­
trinas, jiero pedir en su daño nuevas perse­
cuciones , es (a prueba mas evidente de! de­
lirio funesto que ciega y trastorna al N e -  

r^ td o ,

¿A qué aspira nuestro cólegá? ¿No están 
todavia satisfechos sus deseos con la sangre 
de taulas Victimas? ¿Pretende acaso intimi­
damos, haciéndonos responsables de los si«- 
toittás que nota, con él iin de obligarnos á 
dejar la pluuia que hemos consagrado á lá 
defensa do la tlonslilucioii y de las leyes? 
.Mucho se equivoca si tal piensa. Podremos 

-sicumbir ála violencia, pero nunca cedere- 
moi al temor, sea cual fuere la suerlé que 
nos tengau reservada nuestros implacables 
enemigos. La pureza de las intenciones que 
abrigamos, acrecienta nuestro aliento, arrai­ga nuesuo í ¿ ,  y n oo inopíro la fojlalcta III'CO- 
saria para cumplir los deberes que nos lie­
mos impuesto de.sdo la inauguración del 
C la m or P ú b licó .

Por lo demas, cualquiera conoce que esa 
•sufRiesia con8plÍ*aclt)ii SS sdló un prelesto, 
fragiado con motivo de la proximidad de los 
nuevas elecciones, á tiu de alejar al partido 
liberal de las urnas electorales , porque la 
razón dicta que si su exisleiioia fuese ver­
dadera, no incurriria el H era ld o  en la imper­
donable imprudencia de publicarla á son de 
trompa y tambor para prevenir á los conju­
rados del peligro. Para nosotros si alguna 
conspiración existe, tiene su foco en el go-
smvida eotéra no fue sino tm encadenamiento de 
peMres y de angustias. Recogía coa abundancia 
IOS aaiargos frutos de la falla que habia cometi­
d o , y  sin embarga , aquello no era mas qae el 
principio de sns desgracias, poes no tardó en 
■advertir de una manera que no podia dejarle 
^ d u  ulguna que no seria ella sota quien tu­
viese que sufrir la pena de su culpable impra- 
dencía,

Aquel momento tan deseado, tan lleno de 
una alegría enteramente nueva, de impaciencia 

de temor para una esposa jóven, fué para 
a pobre Lisa como el precursor de nua ter­

rible catástrofe. Fué preciso redoblar las pre- 
canciones, y  vencer mil dificultades nuevas, y 
de aquí resulto un aumento de tormentos para 
.}« presenta, y de temores para lo sucesivo.

Inútil es referir delaliadamcntc los medios 
ó »  qno se vali»-oB las dos hermanas, para ocul­
tar á los ojos de Nicolás y  de sus hijos, prioie- 
rameute la madre eu sus likímos dias de an­
gustia y  dolor, y  luego el recieu nacido. No es 
eslraordinario que acontecimientos de esta na­
turaleza pasen sin qae se noten atm en Emilias 
en qne vigila la vista de una madre, pero en 
la casa de L ^ i  fub todaviá mas fácil guardar 
et seCTeto. Nicolás estaba muy distante de te­
ner la menor sospecha; los negocios publkos y 
los iatereses de su comercio le tenían casi siem­
pre fuera de sn casa, y  cuando estaba cu ella 
j o r  ki regular permanecía en sn aposento.

Sin embargo, aquel secreto guardado á costa 
de laclas precOucionCB, estuvo para descubrirse 
por la imprudencta de la misma Lisa. Ni tas 
■rastan'cias de Laudomia, ni la» sépticas de la 
Tiaja Pede, pudieron decidirla á q «  ss separase 
4 e  su hijo confiándole á una nodriza. ^muger de carácter mas dócil, ei amor waterno,

jerfib, ^ k sL c l^ d «  fdlíionaHos 
Micoi, bd las doluibnas misiaúRel I l e r a l ^  
de doBilo aÉeij las t¿fracífof»es de la ley, y 
la aprobaron 0e las actos inltoaianos que se 
CDmeten. Las fhBóíones de lá imprenta libe­
ral se limitan hoy á pedir la estricta , la 
panlual observaacia de la QDiíKHtCioB, y ito 
puéde por consiguiente inañífestarso 
sani revolucionaria, La sedición y la rebel­
día residen en los que usurjxindo todos los 
poderes del estado, ejerceu un régimen i?í- 
céjiciotial arbitralrio y opresor en loda el 
ámbito de la monarquía.

REMITIDO.
IS L A  B S iS A X O L A  O  S E A  S A V T O  D O H IA G O .

Ua periódico que se ocn(» de los intereses 
ultramarinos de España, tan descuidados por 
desgracia, hace alguuas observaciones sobre mi 
Uriicnlo referente a l i  isla Esnafioia. Las cues­
tiones de interés nacioaai no deben serlo Buaca 
de amor propio entre patriotas. Prescindiendo 
por tanto de algunas espresiones del Observador, 
cotUo mi ilnico objeto ha sido promover la cues- 
tíonque nos ocupo, y  lejos de tenerme por infa­
lible me con^lazco en aceptar las correcciouss 
motivadas, voy á esplicaralgUDOs pantos en que 
<5 fio acerl6 á espresarme Liten, ó no he sido en­
tendido.

Dejando aparte e! exordio, paso & los artícu­
los que propuse , partiendo del supuesto que la 
E fp a ñ oh  (la parte que era nuestra) desea su ad- 
bereficite á ta Península; io coal es demasiado 
público pera que necesite comprobación.

Eu cuanto á que al constituirse ahora la re­
pública Dominicana ó Espafiola-tusnlar, se res­
peten lofl íblerestes existentes, quise decir que 
liabiendo muchas propiedades allí de España v 
de españoles, no se creyesen cedidas ni perju­
dicadas.

El considerarse mfituamonte como de una 
misma nacioa,facilítaria el que la población de 
color escódente en Puerto-Ricoy Cuba pudiese ir 
á Rjarsb en la república Dominicana ; razón por 
la cuál proponía la reServa de algunas tierras; 
única compensación ó retribacíon posible por 
parte nuestra. Los comisionados de Haití que 
viniécófi á Francia decían qne sn gobierno darta 
un tanto porque España cediese sus derechos; 
siendo asi han podido pagar lo que estipularon 
con la Francia. Difícil seria sacar mucho dinero 
de donde no le hay: pero lo vale bien nn terri­
torio cubierto de tan ricas maderas.

Lo qua dije respecto á considerarse ausilia- 
reslos insulares españoles para nuestras posesio­
nes de Guinea, procedo de la persuacion de qne 
estas deben deptmder de nnestras Antillas lEÍn 
perjuicio de nuestra relación militar con Cana­
rias); cuya p«rc„^^íon ol.vignn r.nin*oc «aaooon
la luaierla. También aquella posesión puede 
atraerse parte de U población de colote sopera- 
bundante en Cuba y Puerlo-Uioo , do un modo 
análogo al qne empezaron los Estados-Unidos, 
para fundar su floreciente colonia Liberra sobre 
aquellas costas africanas. La república Domini­
cana podrá con el tmmpo ayudarnos en aquellas 
comarcas ; y desde luego nos es un apoyo inte­
resante para contrarrestar las maniobras de la 
parte da color haitiana y  de los jamamos.

5U objeto ha sido promover la cuestión. Mo 
complacerá el ver qne otros la'Conciban mejor 

! ó sepan formularla cem mas áciertót Pero lo de 
temer es qne nada se haga. En tales negocios el 
tiempo es precioso, y  ya debiera un buque nue­
vo y  un comisionado estar en camino. De llegar 

: ó nó á tiempo ptiede depender el ékitO. El apo­
yo de nncslra bandera y de nuestra interven­
ción pudiera servir á los Dominica­
nos. Si sucumben 6 si tnuntro ¿qnépartido ?a-

hermoso y  landaiile sin duda alguna , hubiera 
cedido envista de una necesidad absoluta; pe­
ro Lisa se_ obstinó , é hizo hincapié contra to­
da la oposición qne encontró, coa tal pasión c 
irápeluosiilad, qne fue indispensable ceder, por 
temor de esponer su vida,

En tal caso fue absolutamente necesa­
rio confiar el seéreto á una persona estraña, 
y  á prelesto de que se necesitaba una cria­
da roas, mandaron venir de un punto bastan­
te distante una muger jóven, que se presentó 
en la casa con el hijo de Lisa. Como en ella 
no habia mas qne liombres, cuyas cabezas es­
taban muy ocupadas en otras cosas, aquel me­
dio les salió bien. Es verdad que Nicolás y 
sus hijos solían decir á las jóvenes alguna vez 
que oian llorar al niño: (({Pues nú nos habéis 
traído mala diversión! ¿Acaso faltaban criadas 
en Floreucia?» pero sus observaciones no p s a -  
ban de ahí; y fas mngeres sin cuidarse de sus 
palabras hacían lo que les acomodaba, cofijo 
sucede casi sienqire que entran en discusión los 
dos sexos, con respecto al arreglo y  organi­
zación doméstica.

A  pesar del destierro de.los Médicis y de la 
decadencia de su partido, Troilo habia perina- 
necido en Florencia con machos de sus amigos, 
á fin de estar eu posición de poder servir a 
sus araos tan luego como |a ocasión se presen­
tase, Pero cuando Im  generales de Cárlos V 
declararon abiertamente la gnerra i  los lloreQ'' 
tinos, y  el gobieruo republicano, mas suspicaz 
q»e nunca, redobló sus rigores centra los .par­
tidarios de la familia c'aida, machos de estos tu­
vieron por prudente alojarse, y  nao de ellos 
fué el seductor de Lisa. Salió, pues, secrela- 
mente de la ciudad y pasó al cami)amento da 
k  tunperialfs, y  ó bo pudo ó po quteo kaer

r.ar4tp^ 4ÍbndMI? inJlkesario p£9
.Matr^eds , sí la CMátinfi t i  ter^fia, el na^o 
SofceffinB . en ninguna o&a espMinan pudiera 
eoqilMrse mas útiimenle. >

El hacer una Itjera reseña de la Rsroipolá y 
de la sitnaeáon ;iclua] ,^ r # c e  seria iqjeresarfte. 
Si acaso l<5s señores réuaclórés del Onslrvadór 
ultramarino no estimaseu acudir á ello, tal vezse 
acimará ra afeutKHuo servidev Q. B. ^  F l,=  
F . í .  D. M. ; , .

Cspíriáh cíe la  prensa.

ELTIE.HPO, se fráfife dátegíj défiMésird áríicxi- 
Ip del domingo ¿obre reformas constilucionales  ̂ y 
ra^fo^áfidose CQUfqsme con todo lo <̂ uc con­
tiene el ¿ecreto (íe convocación, asegnra que 
el pensamiento qne le ha dictado no procede de 
tel.ai de su partido, que ni le suscito la impren- 
U , ni se ha anunciado en la tribuna, ni se lia 
tesclarecido en la coutraversia, ni st ha proela- 
tenado por nadie como base de sktema ó princi­
pio de doctrina; añade que desconoce los con­
ductos y caminos por donde esa ides, lia llegado 
é las rejiones de! poder; nó vacila en decla­
rar que anhqüé httblése sido partidario atértei- 
tab de la tbodificaClon própuesta, no se hubiera 
decidido á espedir el decreto en cuestión.

Et. ECO DEL co.úEBcio, apela á la conciencia 
y  al honor do nuestros gobernantes para que 
no se precipiten en la funesta carrera quo han 
emprendido , si quieren salvar la nación y el 
trono coDstitaoioual de los grandes peligros que 
por todas partes los amenazan.

I.A xoxAKQciA, uo recoDoce que la sobera­
nía resida en el mayor número del pueblo, ni 
«n  la omnipo’tenciá parlamentária, y cree por el 
contrario que exíílte solamente én la fuerza ma­
terial, porque suftede siempre que todo gobier- 
1)0 deja de existir sin su constante apoyo.

EL BOLETIN UEL EJERCITO, Continúa hacien­
do la historia del cuerpo de sanidad militar.

El. HISTORUDOB , vucive i  Salir i  luz y en su 
articulo de fondo se queja amargamente de la 
ilegalidad é injusticia que so ha cometiilu redu­
ciendo á prisión á su editor rccponsable.

El. KERALtio, demuC'Ira 1:1 íniporlaucía de 
la ley de aranceles, y lo mu'ch-) que puede in­
fluir en él desarrollo y p'rósperiílad dó nuestra 
industria , y  dirijo al gobierno sobre este punto 
varias obsérvachínM qufi cofisideru útiles y  
oportunas.

EL T-spF.CTADOB, coOtesta i  uu srticulo del 
Heraldo, del sábado ultimo, insistiondo en sos­
tener que el contrato verificado entre el gobier­
no y el banco español de San Fernando, es un 
negocio combinado estravagantemente , y de la 
misma especie que los muclios contratos leoni­
nos que forman la triste historia del tesoro pú- 
biicó.

l.k POSDATA, alienta al partido moderado 
para que hagá el último esfuerzo gatandw hs 
prúiimes elecciones; v  anuncia que stiS enemi­
gos le amenazan con ua cambio de dinastía y 
(jue hay quienes aspiran á qae la estirpe de don 
Baldomcro Espartero ocupe el trono de S. Fer­
nando.

EL CASTF.LL.A.NO, clesea ver afianzado en Es­
paña el sistema representativo y tiene por im­
posible en el sigle actual y  en nuestro pais el 
estableoimiento duradero del régimen absoluto: 
péro está persuadido de que por ios níedioS pú-

lírtJke legales no se ̂ MdéU^Dldiáar un go- 
piei4s Estante fuerte por su jusUeia. para con­
tener en los debidos Uraites las pasiones y  el 
deseofrtaio de los' hombres y  de los partidos y 
RacA la ventara ♦ la prosperidad del pueblo es- 
paflíl.

EL GLOBO. examina detenidamente las gra­
bes cuestiones de liacienda que han ocupado á 
la prensa en estos últimos días.

EL CATOLICO, coustanle en su propósito de 
sosteoer que existe un vérJadéró císiuá éñ ésTa 
^iúceeis, inserta pare jvobarlo varias represea- 
toCioMs elevadas al de&n y  cabildo por diver­
sos párrocos del arzobispado.

noticias cstrangcrati.

rK\yr.iÁ.=¡nlerpeim4mrklprincipe de .1/os- 
fofco soára iíarfveeas.-^l'uertas namlet de lú 
'nglaterra. Por fin llegó_e] lÓ de julio para cu- 
0 día se habia aplazado en la cámara de, los 

, aiXis lá intérpelacioQ ó[tte tel ióteófi yernó de! ,ín- 
norial LafiÍRe habla aüuúclaao Sobre la cuesuon 

lie -MarteftécnS. Uablertdo íichb'el ^rliiieé niíáiS- 
ró del gteWterttO británico en pléúa parlamenlo 
]ue habiS tetecibido las espHcacfóneS iftas complé- 
as’y  sálisfactorias ácérca dte ¡95 ihlénclones del 
;dbiémo frtücés'cofl Féspccfo á Marruecos, Copi- 
iréfisivás de laS inStrncciOnteS dad.'i.s al prínci- 
)é de íoibvffle, cuyo Solo hodAíé según la és- 
iresion de nn miembro del parlamento , es üu 
notivo pernianeBW de FteCénSpaft loglaterra, 

el noble par francés acriminó al gofaiereo de su 
hacion, por haber comunicado al inglés el plan 
tic campaña, cscediéndose de sus farultade» y 
ebrafido en desdoro dé la indénendénciá de la 
Fraíiciá. Después'pregunto Si el gobierno fran- 
tcá bá procurado imítese con el español para 
que ambos pabellones ondeen juntos én las cos­
tas do Africa, y habló por último de la ineficacia, 
de la petición que se ná dirigido al emperador 
para que haga internar á Abnel-Kader y de ta 
necesidad en quelaFrancia se vúde apoderar­
te para cóuseguirlo de una parle del lérrllorio 
de Marruecos, arrostrando por ello si necesario 
fuese el disgiisl'i de la Inglaterra que sin con­
tar para naila con la Francia se ha apoderado 
poco lia de las bocas del Indo.

El ministro de Marina coulestú q'ub la Fran- 
éi.n fio necesitaba ausilio de ninguna jmlencia es- 
irangera para hacer repletar su pabellou; y  ló -  
fiiando la palabtea M. uniínt áúégUró de la ma- 
hera mas terminante qne el gabinete , lejos de 
teompromcler su dignidad, ÚDicamente habia co- 
tiiunicado al iuglés las miras generales de su 
piilitica y  de ninguna manera las insirucciones 
dadas al principe de Joinville Como gefe do les 
fuerzas navales fraocesas. Eu cnanto á U ineti— 
bada de la nota que 6é pasó al emperador con 
el objeto de que retuviese en las fronteras del 
lerrHorio francés á .Xlwlel-Kader , dijo qne si 
con ella un se c<>fiseguia nada , si el emperador 
bra impolenle para lograrlo , la Francia lononria 
sobre sí llevarlo á cabo.

El conde Pelel (do la Lrrtfjre) preguntó si 
era oierlo ipw el gobierno inglés había enviado 
fi lus costiu de Marruecos fuerzas navales roas 
bonsiderables que las francesas , á lo que con­
testó M. Guizot Dtegelivaifieatedicieralo que oran 
muy infeHbfts. Los periódico* ingleses lin 'dW., 
largo y «1 roisAH» Roberto PeeldíodR que pien-r 

han reunir en pl j4edite»áneu una escuadra au- 
bcignts¡ y el día 9 ya nabiau marebado con di­
rección á aquellos mar^ el Sidenham y. el Calr- 

fionia navio* db cañonís, eátan prontos y 
e.sperando Ja órden de la partida el San rícenle 
jY la Reina ambos también de 120 cañones; y se 
uségura que saldrán para el mismo ponto el

‘ 1
.‘Oofii«;(oood de 80 cañones, e l Cornioalíi's 4 

,  el Madagaacar de ■ál) , la Taita de *2, 
•ilbión y  el raage,

plicacion alguna con su víctima antes de salir 
de Florencia; sin embargo, para consolarla y 
tranquilizarla la escriió  un billete en que la 
decía que no era pri^io de un caballero leal y 
hoorado, el hacer traición á sus gefes y abandor 
narlos en la adversidad; luego escitaba i  Lisa á 
•me no perdiese el ánimo, que se cuídase mu­
cho, cuidase del pequeño Enriquito, esperando 
á majcí-es tiempos, y concluía con protestas de 
amor y juramentos de fidelidad eleroa,

Difícil es juzgar de la sinceridad de aquellas 
egresiones, porque los efectos contrarios á las 
promesas no son siempre argumento suficiente 
para poder asegurar que aquellas promesas fue­
ron desdo Inego falsas y engañosas. Sin em­
bargo , el hecho es que aquella carta fué |a úni­
ca que Troilo escribió á Lisa, ya por que lemie? 
se escilar so.specRas entre los suyos mautenien- 
do una oorres¡»adcBcia enla ciudad, ya porque 
bnbiese desaparecido de su corazón todo £>cQsa- 
raieuto de virtud, ile lionor y aun de compasión 
bacía su víptima. Lisa no supo mas de él, no 
recibió respuesta alguna á sus cartas, y una pe­
nosa y cruel incertidumbre se apoderó compje- 
tameúte de su corazón. Solo algunos meses des­
pués , cuando los enemigos se nallaban ya al pie 
de los muros de Florencia, supo de ua modo in­
directo, por lo que algunos prisioneros conta­
ron , que Troilo se hallaba Mi el campameato 
y  fiarmaba parte de la comitiva del prinuípe de 
Orange.

Entonces se rasgó el velo que cubría los 
<4®* de 'la desgraciada Lisa, y empezó á luchar 
contra la convicción de q*e Troilo la vendía co­
mo había vendido á su patria. Laudomia par­
ticipaba de los temores de su hermana, pero 
trataba de disculpar al que creía su cuñado, .y
áuaaticbas Tte<;tes, <:edte&(k al impulso de

cerszoii coatiado y leal, no podía resolverse 
á creerle tan perverso y-tan vil, pero solo en- 

’tonces se engañaba, como debió conocer des­
pués.

Aoaso Trailo no habia nacido para ser un 
malo, pues tal vez existían en él gérmenes de 
virtud que hubieran podido desarroltarse sino 
hubiese abogado una necia vanidad. Observa­
mos de paso que la vanidad, que es la guia 
mas crédula y engañosa, conduce oqsi siempre 
á uti estremu diamelralineute opuesto á aqui-t 
adonde se promete llégate el que sigue sus Ins­
piraciones.

Troilo, por su desgracia, se habia entrega­
do desde niño á esa pasión, y habiendo fre­
cuentado desde muy jóven la sociedad de hom­
bres que hacían gala Je sus vicios y  poniab én 
ridiculo á ta virtud, siguió su mal e^m plo, uo 
tanto por inclinación cuanta por no ser menOS 
quo ellos.

Por eso preparó y llevó á cabo su traición 
contra Lisa, para poder alabarse de una mal­
dad. .-U principio 1% 3m4bu, ó mas bien, pa­
ra no profanar el nombre del amor, la belleza 
de la jóven le babia seducido, y es muy posible 
que entregado á si mismo nula hubiera ei^a- 
nado taQ 'iadignan)taU&; puro como sus amigos 
se burlaban de él con motivo de las considera­
ciones que guardaba con uua pobre plebeya, 
con la bija de unpiocyiiaRa, sacrificó á una mez­
quina salisfaecíon de amor propio, la honra de 
aquella desgraciada, y la tranquilidad de una 
familia eiiWa.

Abora que al lector conoce ya bastantemen­
te las tristes aventuras de Lisa, volvamos á Nt  ̂
oolás, á quien dejamos rodeado debufamiha) 
si prificipio -del capitulo preoedeute,

(Sí wndwi'ra.)

Ayuntamiento de Madrid



FRAY GERUNDIO
lliies|iC(l(*Ai (eueiiioN.

Esó Vil file lo tenia tcagado. yo Fe. (¡e- riitidio, itosflp (jrté vi (|iie se ih'i encrespan-* ció la ciiéstion (le Marruecos. V on esto de 
tiospecíágea tengo yo mis particulares apren- -siones) iiu ya desde el tiempo de los moros, sino (leede ai{ueilus cartag[íiieses qoe dice el P. Isla que se hos colaron ¡mr acá en call- 
dffd de ímwpedes. cuando la Espafia bárba­ra, inculta y seini-salvage tenia la bonra de ser algo ibas libre, feliz d ¡nde}lénilienir que lü España culta, ilustrada y dobsUtlifiomil 
de los dias de t'r. (lerundio. .Mas por efecto de su seiicillen

«se abrió ai cartaginés ¡ucaulameiite,
V viose á e&los traidores
liiigirae luirmanos jral-a ser sefu>rps¡«

• Eh tu ciw l no falta (piien Ins h,na iodia-* 
d»4 Obrando rlHiy á k) cartaginés, v niuy re- 
clpnílcameide, acá deiKró de España, y  no 
hay q s e  ffe e r  (Jue aluda fii por pienso 'á lós 
cartagineses de la siluacinii. Eso iió. porque 
aunque estos también se fingieron liermaiios 
iw a  ser señores, de parle de estos no liu 
Iiabidu trukion; no ha Imbído mas sino (jiie 
engañaron.......á quien engañaron, y  el en­
gaño duró mas ó  menos, v  en algunos casi 
na tlnró nada, y  vamos aí caso.

Despulí acá , es decir, dp-ípues de lus 
cartagineses, apenas ha habido en España 
algún otro ejemnlo insignificante, tal como 
el del hermano Napoleón, que nos envió de 
huéspedes al hermano Mural y  consortes, 
nada mas (|ue para que descansáran unos 
(lias, y piidiei-an proseguir con mas comodi­
dad y  alientos su viage. Por lo demas los 
huéspedes eran de luda confianza. Solo que 
si no salieron señores com o los otros, fue 
porqbe los e-spañoles, como estábamos loda- 
via tan atrasados en la carrera de la civiliza­
ción , y de consiguiente éramos tan á n ia - 
cbamarlillü amantes de nuenlra independen­
cia , acordamos despedir de ca«a á los hués­
pedes con bastante briisciucikd, y asi con 
todo ellos se hicieron tan remolones que 
m s costó seis años de rompernos la crisma 
con ellos primero que logramos sacudirnos 
de tan pegadizas moscas.

Üe estos y otros ejemplos trae origen v 
principio esta mi gerundiana apreodon y  re­
celo con respecto á huéspedes. Y vea vd. 
por cuauto no los tenemos en casa otra vez, 
gracias á la testa dura del emperador de 
Síam teros, que ha dado en la manía de, 
creer que todo el mundo es poco para e l, y 
por mas que le dicen; «¡arrogante moro es­
tás! » á lodos responde; «toda la arrogancia 
es m ía: >* que parece solo cosa de comedia.

Pero eu íin , ello es que con sus roncas 
y  sus bravatas ha puesto en alarma, v  con­
moción y movimiento casi á la crisl'iamlad 
enlera, y  que los unos com o ofendidos, y 
los otros como participantes, y  los otros co­
mo mediadores, y  los otros cómo protecto­
res d e  sus súbditos, lodo.s bao tenido por 
coHvenienle amagar con una visita si señor 
M uley, y  presentarse á las puertas de su 
casa. .Yl efecto , si habían de asomará otras, 
han escogido i'y era lo que mi paleruldail se 
temió desde el principio; las que esláu fren­
te por frente ó tabique en medio de las 
puertas de España. Y mi d icho, mi hecho: 
tenemos ya las a g u »  del Medileiránoo cua­
jadas de escuadras inglesas, francesas, ho- 
landNus y  dinamarquesas, y  no sé si de al­
guna oirá parle del mundo; liá, se rae olv i- 
dabai jautamente con la española: cada una 
con sus eorrespondieutes garantías para un 
caso,

'H ola, y  que los huéspedes no son de 
|os (le Intima calidad, que son nada menas 
que el principe Ilenriqúe de los Países Ba­
jo s , el príncipe de Juinvílle de Francia, y 
de poco menor categoría y  esclarecida alcur­
nia los otros.

pero en realidad de verdad el único que podamos decir se haya hospedado hasta abo-

f fa en lerrilnrio dé casa es el hermano Joíb- 
v llle , que con dos mil aliados y  hmigo.s do 
infonlcria se hallará á estas horas ensayando 
y  ejercitando su getde eu los ejercicios de 
guerriliae en los campos de Algeoiras: eso 
s í, previ» e! permisi) de nuestro coinandan- 
le general del üm npo, quien no ha leníiln 
reparo ni Inconvenienle ‘ si es cierto lo que á 
P f. Gei undlü le diceh) en dar iiospedagu á 
nuestros amigos para que puedan ejercitarse 
eu dichas mauiobras. i  no sabemos si dis- 
frularán de igual benelicio las dem:is tropas 
que á bordo de otro navio franccá' llegaron 
el 11 á la balda de Gibrallar.

Tampoco puedo decir si los liennaiios 
ingleses ipierrán igiialmenle hospedársenos 
y enirelenor el tiempo en la misma diver­
sión. Pero si asi lo quisieran, ¿qué remedio 
liubfla mas qno darles este gusto? l'nos y  
oíros son luieslros am igos, y nuestra casa 
debe estar sionqn'e á disposición do nues­
tros buenos hermanos. Ya los tenemos do 
visita en Fernando Póo, y  esto es lo que se 
llama venírsenos á casa los huéspedes antes 
de tener dónde alojarlos.

\í\  y  el Pftnrnrc toquen el corazón dcl 
testarudo .Mulcy^.YbdeiTumen, á tln  de que 
cuanto antes se dé á biteiias y  conozca el 
flhismo á que le conduce su tenacidad, por- 
(¡ue sino me lemo (|iie lodo el provecho que 
hayamos de .saCiir los españoles de la guerra 
lie Marruecos, «tendido el camino que van 
lomando los aliados, sea tener par mucho 
lierapo huéspedes en ca.sa, que Dios sabe 
cuando saldrán.

Y debo creer que los autores de la Cons­
titución (pie NO rige pens.ibaii acerca de 
huéspedes de eslrangis poco mas ó menos 
éomo mi reverencia, en el hecho de haber 
Consignado en el articulo iS  de  lu que espi­
ra lo siguienle:

A rl. í H. F,i Boy necesita estar autoriza­
do por una ley especial:

t . “ Para enagener, c e d e r á  permutar 
cualquiera parte dcl territorio español.

2 ."  Paro ndmilir (ropas estraiiyeras eu 
el reino.

.Aun tengo esperanzas de .«aber. yo Fr. 
Gerundio, tpie el coiiiaiidanle general del 
Campo de San Boque habrá dicho á los ilus­
tres huéspedes qne le es niuy sensible no te­
nor licencia para franquearles la casa. Pero 
por si [orle, no será malo que tenga presen­
te el arliculilo.

Ya ven vds. (juc he hablado de Algoci- 
ras. Pues bien, si yo fuera hombre de apro- 
reciiar ocasiones para mezclar cosas peque­
ñas con grandes, le preguntaría al alcalde 
di* aquella ciudad, quién le ha autorizado á 

’ paiM prohibir que se lea el Clamor PúiiH- 
co erf e! café, bajo la responsabilidad del due­
ño. Pero por lo mismo que la materia de 
este arllctilo es de otro género mas grave y  
que ninguna relación tiene con este hecho, 
me abstengo de indicur siquiera semejante 
alcaldada.

Ya me voy aliviando 
poquito'á poco.

Et populo ab ano 
disce omnes.

ViR6ii.ro y Yo.

Y por no lomarlo de muy atrás, digo, 
que sucedió Cuiatrava á Surrá en e! ministe­
rio de Hacienda 5 porque unos decían que 
Surrá era mal miuisiro del ramo, y  otros de­
clan que era bueno. Y de Calatrava dijeron 
lo propio. Y á Calalrava sucedió Ayllon ; y 
de -Ayilon dijeron lo mismo. V á .A’ yllon su­
cedió .ME.MUZABAL, y  de Mendizabal dije­
ron mas. Y á MendizaBal volvió á suceder 
.Ayllon, y  de A j IIoq volvieron á decir. Y á 
Ayllon sucedió Carrasco; y de Cai-raseo di­
jeron que iba á hacer mucho, v  correspon­
dió. Y á Carrasco le sucedió Mon, y  de .Mon 
dijeron que iba á hacer mas, y  promelián- 
nosiiis mliy felices. \  ahora unos dicen que

arregla, y  otros que dú.siuregla. y todo pue­
de suceder muy hien.

Y Moa. y  Carniscü. y  Ayiloii, y  .Mendi- 
zabat, y  Calátrava, y  Surrá; y los liue aníe- 
cedirvon á Si¡rr,i. v Calalrava. v  .\vllon, y  
Mentlizabal. y  Carñisco, y Mon’, lodos ofre­
cieron, y  prum clieroa, y protestaron que 
alivianan las cargas á los pueblos, que es el 
verdadero alivio. Y el resultado es que el 
pueblo cania como caula el e.-ipañol cuando 
rabia y  no tiene blanca:

Ya me voy aliviando 
poquito á poco.

Muéveme , á mi Fr. Gerundio , á hacer 
esl;is reflexiones la carta que á mi lego Ti­
rabeque dirige un amigo suyo desde el pite- 
blü que se (‘spresará, y  qiie dice mas que 
todas las teorías liiiandéro-ininislcriales, y 
que lodos ios artículos taudaforio-periodis- 
ticos con que cada col'rdde celebra , v  enco­
m ia, y  en.iaíza, y pone mas arriba de las 
nubes la liabilidad sin ejemplo de cada m i- 
iii.-̂ lro de Hacienda de su partido, y  los iii- 
conmensunibles bienes y  alivios indecibles 
que los puelilus van á reportar de «u admi- 
tiistradou.

Y «tinque no es mas que un pueblo el 
que se c ita , basta y sobra. Pues a.si como 
el hermano Virgilio d ec ía : « e í  crimine uh 
uno disce omnes: por este solo crimen pue­
des venir en conocimiento de los demas," 
á-si yo Fr. Gerundion d ig o : « c f  populo ab 
uno disce omnes: por lo cpie pasa en un 
pueblo podéis inferir, amados oyentes míos, 
lo que pasa en todos."

Ea carta dice a s i: «Coliuenar de Oreja, 
julio lo . -=.Mi amigo P degrin : después de 
darle la mas cúmplela enhorabuena por ha- 
ll.irle otra vez en compañía de tu am », paso 
á decirle que por aquí lodos citamos buenos 
á Dios g ra d a s , y  yo también gozo de salud 
para lo (¡ue gustes mandarme. Sabrás como 
se hizo la quinta, por supuesto con la mejor 
viiluíitad , como lú puedes co n o ce r , pues 
aunque no está decrcladu por las Corles, 
pienso que no irace falla esle requisito cuan­
do los pueblos son tan dodloles y tan gua­
pos para prestarse á estas tan insignificantes 
exigencias del poder. Y ahora que te hablo 
de exigencias, le diré de paso (jue este 
pueblo ya se va aliviando poquito á poco de 
las pequeñas cargas que pesan sobre é!, 
pues ahora solo le piden los piqiiilios que 
espresa la ailjunla nota. El caso e.s que to­
davía se quejan los vecin os, y los hay que 
jw r no saber á quien darse se dan al diaWo, 
y  no sé por qué, pues com o lú conocerá.s 
no hay motivo para ello.

«Éiquillos que en la actualidad se piden 
á Colmenar de Oreja..........

• Primer piouHlo.=Es el 1 .‘’ := E 1  pro­
ducto ó valor (le la sal que debieron recoger 
todos los vecinos dcl pueblo en los años ! d,
1 i  y K), y  que no recogieron por haberlo 
impedido ios franceses: cuyas cuentas se li­
quidaron hac‘e años con la hacienda nacio­
nal , y  ya conocerás lú que los mas de los 
qne entonces debieron tomar sal están hoy 
cabando tierra con el cogote.

'¡Segundo pi(¡uil(o.=í.s el 2 .® ;= L os  con­
tingentes de propios, ó sea el 20 por 100 
de los productos de los mismos desde el año 
3 i , con un apremio bastante apremiante 
por apéndice.

¡'Tercer píV/(uV/o.i=Es et 3.'’ :̂  -Las penas 
de cámara desde c! año 3Ó en adelante.

"Cuarto pñ/ili7/n.=Es el l . ° := L a  con­
tribución de cuarteles que se pagaba en los 
pueblos del radio de la córte ([ue estaban 
exentos de milicias provinciales, la que si­
gue cobráudose á pesar de dar ya soldados 
para m ilicias, al modo que dicen se siguen 
cobrando en .Málaga los H maravedís en li­
bra de carne por arbitrio para la Milicia na­
cional, aunque la Milicia nacional ya no 
existe.

«Quinto piguiUo.=Es el 5 .“:= V e ii ile  y

nueve mil ochocieulos y tantos reales para 
rrp.iracinn de iglesia , á pesar de haberse 
pagado igual cantidad el año pasado para el 
propio objeto.

"Sestn pf(yHí7fo.=s=Es el fi.”t= € u a lroc ien - 
tos reales por cada uño desde el 23 al 3 t  
coh destino al sostenimiento de la cátedra 
de agricnlluiM eii T o led o , á cuy'á provincia 
perteneció anles este pueblo.

«Sidñno piqnií¡o.=Y,i e! 7 .® := E l resto 
(le las contribuciones del año 4 3 , con un 
comisionado egecutor con 44 rs. diarios , y  
el apremio de pagar el pueblo el 3 y  ú por 
lo o  de todo lo exigido.

1 Ocfm'o ;«V/(rf/fo.==Es el 8 . ° := P o r  via de 
anticipo las contribuciones ordinarias de 
medio año del actual, con egecucion y  apre­
mio de 3 y o por 100 de todo su v a lo r , si 
no queda saUsfocho 011 el U’Tmino do ocho 
dias.

«Esto.s son. amigo Pelegrin , los peque­
ños piqiiillos que los vecinos de Golmenar 
de Oreja tenemos colgados á la ore ja ; y  to­
davía hay quien no bendice los alivios que 
Vamos teniendo poquito á poco. Y  es cuanto 
tiene que decirte por hoy este lu apasiona­
do ami^o que verle desea.«=/kepc7»ü A (ra­
sos y  Coleta.— Memorias á tu am o.»

A lo cual Tirabeque ha dado la siguiente 
breve conteslacion.=í=Mi amigo Atrasos y  
Voleta.=]\e Visto los piquillos (iue se piden 
á ese pueblo do Colmenar de O reja , y no 
tengo mas que decirte sino que me parecía 
lo mejor y mas sencillo que agarraran (Í(i 
una oreja á Colmenar, y  se lo líevaran por 
todo su valor, y  vendido á pública subasta 
se lo repartieran rala por cantidad como 
buenos liermano.s. Y hecho e s to , y  reser­
vándose la iglesia en prueba áe que soa 
cristianos v ie jos , se metieran on ella lodos 
los vecinos á cantar un Te üeum solemne en 
acción de gracias por los alivios que van es- 
perimentando los pueblos, y  porque Dio.s 
dé mucha salud y  larga vida al hermano 
Mon , que para laHlimirnos de la esclavitud 
y  del pecado saca el quilo á los pueblos y  
no paga á nadie. Y por conclusión piiedeñ 
eulonar el o lido de difuntos sobre esta an­
tífona :

En Ayllon luve la muerte, 
y en Carrasco la moi'laja, 
y en el ministerio Mou 
me acaban de hacer la caja.

■' por cuanto de esto no salim os. tea
pticiencia
P e leg rin .

y manda á esle lu a m ig o ^ ír a y

U S  EXEQII.4S DE L.\Gl,US.

Aun no se han verificado, hermanos 
mios. Su desconsolada familia babia dispues­
to que se hiciesen el domingo t i .  Pero el 
general Bretón temió sin duda que después 
(le muerto pudiera promover un pronuncia­
miento en Zaragoza, y dió orden para que 
se destinasen dos compañías de tropa á las 
puertas de la iglesia, previniendo que si oia 
alguna voz alarmante hiciesen fuego, y  que 
la familia del infortnnado Lagunas seria res­
ponsable de las desgracias que ocurriesen. 
La afligida familia con este motivo tuvo pór 
prudente renunciar á que se celebráran 
aquel día las exequias, y  á pagar á la vícti­
ma el fúnebre tributo (jue la religión y  la 
humanidad prescriben hasta en los países 
mas bárbaros, á trueque de no verse envuel­
ta en una nueva calamidad.

¡Triste suerte la de algunos patriólas has­
ta despuesde muertos! ¿SilemeriaBrelon que 
se alzara del sepulcro la v(jz de la inocencia 
denunciando alguna informalidad del proce­
so? ¿Si recelaría que se levantara Lagunas de 
la tumba y  saliera á la cabeza de los cuatro 
batallones de valientes nacionales zara°’oza- 
nos con bavoneta calada? ^

IVotlciai» nacionales.

(íranada H  de JH.10 .
Ett meilio de las ioaudítas tropelías qae se 

~ están cometiendo para cobrar á viva faerza las 
contribuciones no voladas por las córtes, ve­
jando denna manera sultánica al infeliz artesano, 
bI sobrecargado labrador y  á las demas clases 
con apremios y  plantones militares por débitos 
insigaificantes y  mezqninos, no se puede conte­
ner la indignación al ver que se respeta y nada 
se exije á los grandes propietarios, mas acau­
dalados de cindad, á pesar de ser deudo­
res á la hacienda de cantidades exorbitantes. 
Entre estos se encuentra un cierto personaje á 
qoíea hi suerte ba farorecido coa una fcrtuna

colosal, el cual se dice de público, (aunque pa­
rece increíble) que ha obtenido una real orden 
por la via reservada para que no ss te persiga 
m mohsfe por los inmensos atrasos que adeuda 
importantes la respetable suma de mas de diez 
mil duros. Lo mismo se dice qne han conse­
guido algunos títulos de Castilla por lanzas y  
inedias anatas; por manera que estos señores no 
están obligados á contribuir en proporción de 
sus haberes álas cargas de la nación, porque tie­
nen influjo en la corte, poique nopertenecen al 
infeliz pueblo que sufre ypaga, yporqueen su 
allanero orgullo se creen dispensados de las le­
yes comunes.

Por órden delseñorgefe político se hacon- 
vocadoálos electores del 2.* distrito de esta 
capital, para procederá U eleccioa deufldipu-

tado de provincia que reemplace á don Francis­
co da P. Lillú que hace cuatro meses fué nom­
brado gefe político de Barcelona. Ayer 10 se 
(lió principio al acto, concurriendo muy pocos 
electores y ningunos progresistas, y  probable­
mente asi sucederá los demas dias, para que 
se repita la propia farsa que en las elecciones 
municipales, y  salga elegido el que acomode á 
la pandilla dominante.

Ha tomado posesión de una de Us fiscalías 
de esta audiencia el señor de Cúceres que es de 
la de Sevilla nombrado por el gobierno en co­
misión, Ínterin se sigue la causa á los señores 
Castro y  Rios en ol supremo tribunal. Se desea 
con impaciencia sabor el fallo de esta respetable 
corporación y  no dudamos que obrando con 
enteraíndependepfja é imparcialidad, sabrá dar

un testimonio po',nvo de inexorable justicia de­
fendiendo con. valentía los altos fueros de la ma­
gistratura. (Corr«p. del Clamor PúWico.)

IDRM 13.
En esta ciudad ha empezado una nueva per­

secución contra el partido liberal con Inotivo 
de haberse descnbierto en el cuartel que fué de 
nacionales un depósito de armas y  municiones. 
Las autoridades han atribuido esto á conspira­
ciones, y  por ello están formando una Causa que 
hará derramar amarguisinias lágrimas á muchas 
familias liberics.

El día 11 se prendió fuego á un horno in­
mediato si bospick», que es la casa de benefi­
cencia donde se reciben los locos y  los pobres 
de toda la provincia; pero que 6 pesar de to­
do búa hecho cuartelios del baUllon du la

Ayuntamiento de Madrid



miUcia nacional y  tienen a lh  grande acopio de 
moniciones que estorieron X  w
incendiado . c o n  lo que se habna ca ca d o  w  
estrago inmenso. U  iunla de ¿
hecho una protesU solemne

grELVA 12 DE JLTIO.
Triste es ta posición de los liberales de este 

Dais cnya persecución no cesa un momento, 
KyVndo/a hasta impedirles las d.Tersiones mas 
S a s .  Este señor gefe poUlico suena en cons- 
piraciones, los bailes particulares y  reuniones de 
Familia no son ya  lícitos, y  su 
espía los pasos mas inocentes délos liberales.

^ Meior^fuera que procurase la buena admm.s- 
iracion del país, que se dedicase áprotc^er a los 
propicUrios honrados que en mas de un pueblo 
So hallan seguridad ni para sus personas lu pa­
ra sus bienel. Sirvan de ejemplo os 
litos que se cometen continuamente en la Puebla 
de Guzman , sin que veamos adoptar medida 
alguna para la averiguación y  castigo de los 
criniinales. Recientemente han quemado al ex- 
dipulado provincial don Juan Lorenzo \ azque^ 
una era calculada en 300 fanegas de trigo , 11^
cando ya  i  20  los incendios sucedidos casi sin
interrupción en el espresndo pueblo. ^ ¿que ha 
hecho gefe político sobre estos escandalosos 
atentados? ¿y que para procurar 
horrorosos asesinatos que por mas de 
ces han llenado de sangre á la Puebla de Guz- 
man? Nada absolutamente, nada, y iend^e oon- 
tinuameute espueslos los propietarios liberales i  
perecer por efincendio y  el puñal alevoso ó á
emigrar abandonándolo todo.

[Corresp. del Clamor Publico.)
BARCELOSA 13 DE JULIO 

La paralización del Irahaio y lo  reducido de 
los salarios han rebajado á tal grado el consumo 
de los artículos mas indispensables , que el 
avuntamiento va á hacer un secundo corte de 
cuentas y  i  disminuir por mitad la asignación 
d é lo s  establecimientos debeneücenciasosteni­
dos por los derechos de puertas.

Entretanto continúan repartiéndose esquelas 
inviundo á contribuir con alguna cantidad para 
los obsequios que traUn de hacer á b S . .HM.y.A. 
A lgo  Urdios y estemporáneos serán los tales ob­
sequios, pero en Gn podrían recibirlos las au- 
cusUspersonas , si como vuelve a asegurarse, 
prolongan su permanencia en esta ; pero es el 
caso que apenas se recoge un cuarto, pues el en­
tusiasmo d e  los monárquicos está bajo cero.

Tampoco se halla muy atendido el c  ero. Jin 
Barcelona, donde no se obedece ley alguna, y 
es siempre esclava de la voluntad de los capiU- 
nes generales , todavía está por repartir la con­
tribución, mientras que en los pueblos de la pro- 
viocia se les ha escjuiltoado hasia la úluma pese- 
ta. Pero el clero no ha cobrado un cuarto. 
2 5  000 duros se habían llegado á reunir en teso­
rería , pero el señor barón mandó termmante- 
menteque sirvieran para cubrir parte de una pa- 
ga al ciércilo. Vengan luego esas plañideras ciue 
floran á favor del clero en los periódicos mode­
rados, vean si es algún picaro progresista el que 
quila su sustento á tan respetable clase.

Parece que el señor barón está empeñado en 
acreditar su constitucionalismo. Mientras que to­
das las provincias cumplen mal que les pese el 
decreto d e  U quinta, el barón dice que no debe 
verificarse el sorteo porque de lo  contrario hace 
su dimisión. Esto no impide que en vez del sor­
teo se tome una cantiílad alzada por los sus­
titutos. I

lia empezado la visita álos cuarteles en don­
de se hace ver á SS. MM. y  .\. no el mpdocomo 
se trate, sino com o se debiera tratar al soluaüo. 
No queremos profundizar el objeto que llevan 
tales visitas, porque la idea con que las verifica­
rá la reina será pura indudablemente y  buena. 
No sabemos si puede decirse otro tanto de ma­
chos que rodean su persona, que se muestran 
rauv amostazados con cierta gente y en particu­
lar con los que ahora se llaman conservadores.

[ C o r r e s p .  d e l  C l a m o r  p u b l i c o . )

tarse el fuego sin que los perjuicios cansados
fuesen de gran oonsideracwn.

_ E 1  15 debía dar en Barcelona el embaja­
dor inglés un su ntuoso banunele, á que están
convidadas todas las noUbiliuadca de la corte y
de aquella capitel. _

_ ^ e " u n  asegura la Verdad parece que b . M. 
trata de mandar construir otro j.iso en el palacio 
de Barcelona amueblando todo el edificio á su 
costa con géneros delp a is , para no tener que 
gravar en lo mes minuno á los particulares en
las visites que piensa hacer anualmente en vis­
ta de lo  mucho que le  prueba el clima y  el 
buenefccto de lo*

— Leemos en el Imparciat del 1 31 este larde 
al salir de palacio S . M. se ha arrodillado á sus 
pies un soldado pidiéndole le dispensase la gra­
cia de relevarle del castigo de cincuenta palos 
á que estaba condenado á roas de otros 
ta recibidos ya. La reina con su acostumbrada 
benevolencia ha accedido a la solicitud espre-

l ’i visitarála reina la cindadela de Bar­
celona.

— Escriben de Ecija el lü .
Un correo de gabinete ha pasado con plie­

gos para el campo de Gibraltar; tal vez para 
Tánger. A  los que no conocen la proximidad en 
que estamos de nuestros vecinos marroquíes, 
conviene mucho hacerles saber que el anterior 
correo fué y vino de alia en tres d ías, aunque 
tuvo mal tiempo para pasar el Estrecho y 
el camino de aquiá San R oq u eñ o  es el mas 
adecuado para correr la poste. La cuestión mar- 
roqni se com plica, pues podemos en ella ser­
vir intereses eslranos. Dios de acierto acerca
de ello á los que gobiernen. , , , ,

— Leemos en la Campona de / a l e l o  del l i .  
lia desembarcado en Málaga el embajador 

estraordinario de la sublimo Fuerte, pero se 
ignora aun si vendrá directamente a Granada ó 
lÜarcbará á Sevilla. En el palacio arzobispal 
se le  está preparando un suntuoso alojamiento.

CRÓNICA BSTRANGERA.

CRÓNICA DE LA CAPITAL.

Los fiscales de imprenta han dennnciado al 
inrado tres artículos de la .Vomrqma.

— También se ha denunciado un articulo del 
Eco del Comercio y  otro de! Espectesdor. _

— H ovse reparte e! segundo tomo de la inte­
resa n te  W e la S itu la d a  MADRID V s e s  MIS­
TERIOS ( l )q u e  no desmerece en nada del 
prim ero. La falta de e s p c io  no nos permite ha­
cer un detenidD análisis de este obra que lauto 
llama la atención püblioa por la originalidad da 
los caracteres que en ella se presentan, y  por la 
animación y  sencillez dol diálogo.

CRÓNICA DE LAS PROVINCIAS.

— Han pasado por Bayona el conde de La-
laine antiguo encargado de negocios de Bélgica 
en España , q u e  vu e lv e  de Madrid á Bruselas, 
el general marqués de Yillacampo y el ex-mi 
nistro Carrasco que va á los baños de Bareges.

— En las salas de la escuela politécnica de 
Londres hay una máquina de vapor con todas 
las piezas y aparatos necesarios, coiKtruida so­
bro una moneda de plata de V peniques {me­
nos de dos reales); en singular contraste con 
las mas gigantescas de fuerza de muclios cente­
nares de caballos. r,, o i \

— El berganlin ingles de guerra Gluidcrs fia 
lle-’ ado de la China con un millón de duros;
este suma es una parte del tercer término de la 
indemnización china.

— La Holanda acaba de adoptar los cauones, 
llamados á la Paixhans, para el armamento de 
sus costas, de su escuadra y de sus p'»Ms: con 
este motivo el general Paixhans ha r . ibido de 
S . M. el rey de Holanda la cruz de! orden del 
León Neerlandés. No hay en la acli. didad, ni 
en Europa ni en América una potencia maríti­
ma que no haga uso de los cañones inventados
por este general. ,

__ Se ha hecho una nueva edición de la v iJ a d e
f í a n c é  do Mr. Chateaubriand de la que van ven­
didos muchos egemplares después de agotados 
los d é la  primera. Solo á Chateaubriand es da­
do interesar al publico con todo lo que produce 
su pluma, ya sean consideraciones prolunda- 
mente religiosas, ya aventuras graciosamente 
romancescas; prueba indudable de que es 
grande su genio y poderosa la magia de su es­
tilo. E l atan con que la vida de Raneé ha sido 
devorada por toda clase de lectores , hace ver
también que no es nuestro siglo tanimpio como
se pregona. , ,

— Se ha distribuido el 10 del actual en la en­
mara de los diputados de Francia un proyecto 
de ley  en que pide el gobierno abrir un 
crédito de siete millones de reales para probar 
el sistema de caminos de hierro atinosfoncos. 
E n este sistema desaparece la máauina loco­
motriz, principal cansa de los aceidentes; y  la
reemplaza una máquina fija por cuyo medio se 
rarifica el aire en on tubo colocado en el centro 
de dirección. En este tubo se pone un pistón 
que es impulsado por la presión almosterica y 
unido al primer carcuagedel com boy, le arrus­
tra en su movimiento.

Este método practicado va en Inglaterra se 
ha reconocido sn.«eeplible de mejoras y ha pro­
puesto en él variaciones importantes * .  -Na- 
llette d' Arras uno de los mas hábiles construc­
tores franceses. El niinislro cree que convie­
ne esperimentar los dos sistemas, y  jiropone es­
tablecer un camino do dos vias,deunapor et sis­
tema francés y la otra por el inglés; en la es- 
tension de cuatro mil varas ó  una legua, o e  ha 
designado para esta esperiencia la llanura de 
Satorv cerca de Versalles.

Los periódicos de Málaga que alcanzan al 
día 8  dicen que se esperaba en aquella ciudad 
por el primer vapor de levante al ministro ple­
nipotenciario de la sublime Puerta Fuad-Effen- 
di; Las autoridades trataban de ir á recibir­
lo al desembarcadero y  se estaban ya prepa­
rando las habitaciones para su hospedage.

En la tarde del dia 5 se prendió fuego á 
■unos almacenes de don Pedro Rimbau, pero las 
autoridades acudieron á tiempo con todos los 
auxilios necesarios, de manera que pudo cor-

M' Se suscribe j  htlU de venu i  A r«. tomo , en 
Jas librerías de Mijar, «alie del l’ríucipe, de Castillo 
calle de Carretas, y de Cuesta, «lU  Major: en laspí»Yiaíii5  í  5 rSi pnu«pal«* bbreuaa.

CRÓNICA DE TEATROS.

Se está ensayando en el Circo una comedia 
nueva en tres actos y  en verso escrita por el 
señor Aigüals de Izco , titulada Dtos «o* «tore 
de una vieja.

— ^También vaá ejecutarse en el mismo tea­
tro Una retirada d fiewpo, pieza nueva en un

— La Campana de la Vela, dice qne el se­
ñor Romea ha sido recibido en Granada con 
entusiasmo por sus amigos y por todo el pú­
blico. El dia 9 al presentarse en escena toé sa­
ludado con estrepitosos aplausos y  cuando se 
concluyó el prólogo descendió de la lucerna uta 
nube de sonetos.^Despues de concluir las doce 
reorescntaciones que tiene ofrecidas, pasará á

. i  j ,  ,111Málaga, áC adiz , ydeaU iáM arsóJlay a P a m

S E C C I O N  L I T E R A R I A .
EL UNGIDO AllZOBlSPO DE TOLEDO.

rrm «n.<M i(o h l . t « r l e o . - A i i *  d e

I.
Por este tiempo los ejércitos del emperador 

Na po le ó n , habían invadidoya todas las provin­
cias de España y  sucumbido al rigor silms 
tenaces y  prolongados la mavor parle de las p  a-
zas fuertes, después de h a W  hecho sus lealw
habitantes annados con las ‘ fep»*

■ fensas heróicas. proezas increíbles. GERONA, 
Za r a g o za , Tarragona y  H i e r a s  estaban en 
poder de los dominadores de T obtosa,  L érida
V V alencia , C igdad-R odrigo capitulaba, y
V Cádiz sola se defendía aun á favor de los au -
Llios que por mar le procuraban los ingleses, 
nuestros aliados en aqnelb memorable l^eba.

De la guarnición española de Ciudad-R odri­
g o , hecha prisionera por los franceses en 1812, 
procedía nuestro profogonisfo, el fingido A r .o -  
bispo de Toledo.Su alcurnia no era ilustren! preclara, y  su
gerarquia menos elevada que su talla, a pesar 
i e  que no tenia mas de cinco p i e s  d e  r e y  y  una 
pulgada: éntrelos lujos de .1/arfr, los vencidos 
V los vencedores de Cu  dad-R odrigo , no le 
reconocieron otro grado en la carrera militar 
que el de cabo segundo, y  sus estudios y  la- 
lintos aplicados en su infancia i  la eclesiástica, 
le  elevaron do la humilde clase de motagmllo, 
á la estrepitosa condición de organista por mé­
ritos del cantollano y agilidad manual de las te­
clas dcl salterio.

Las miras del cabo secundo eran, empero 
mas elevadas., aunque algo visco y  cruzado en 
su mirada; y si bien con in o ce n te j aun «[Uizas 
laudable intención se propuso engañar á los fran­
ceses, vistiéndose de fraile franciscano para pa­
sar durante su cautiverio en los depósitos de p ri­
sioneros de guerra en Francia, una vida menos 
austera y  miferable que la de sus compañeros 
de arm i¿, no por eso dejó de meditar su pro­
pio enarandecimienlo, aunaue momfmtonw, d e ^  
de el punto en que fue conducido en calidad de 
religioso francisco al depósito de Montdidier , 
dónele existían j  a algunos centenares , de aque­
llos santos-varones, escl.iuslrados por p rtm eia  
v e z  aumiue mejor socorridos y  mantenidos por
NAPOLEON DON-APARTE á quien " " s o t T O ^ s  es­
pañoles llamábamos judio y  p«í«do en 1 8 W , que 
hov lo ésten por los gobernantes de España.

■ Mas volvamos al cabo segundo convertido 
en fraile-franciscano en el depósito de .tlosT- 
pimuR, donde se le conocía por el nombre de 
Reverendo Padre Joly y  veámosle por un mo­
mento mas astuto y artero que la policía de P.a-  
Ris y  mas ladino que un Ministro de Hacienda 
para eso de empréstitos y  anticipos.

Como el supuesto Padre Joly tenia preme­
ditado el plan do pasarlo bien uea temporada 
á ospensasde la credulidad do sus opresores y 
de los bolsillos de los franceses que se in terep - 
banpor la causa de los Bobbones de I^paiia, 
deió en la Península algunos corrcsponsale.s muy 
bien instruidos en la trama que iba a practicar;
Y por su parle inundó de anónimos la prefecto 
?a depolícia  de Pasis suponiendo en ellos que 
en el depósito de religiosos españoles de SIont-  
DiDiFH se hallaba bajo el humilde nombre de Jo­
ly  , el EH.MI). SR. CARDENAL DE BORRON , ABZ.H 
mspo DK T oledo , presidente d é la  regencia de
España durante la cautividad del reyFKRNVN-

Los anónimos produjeron el efecto deseado: 
el comandantedegenrlarmarie, á cuyo cargo se 
hallalia el depósito de religiosos españoles en 
Montoiiher , recibió instrucciones terminantes 
para vigilar el padre Joly , cuidar de su i^ n u -  
tencion, y  procurarle cuanto pudiese ajietecer, 
sin escasearle el d inero, pero todo con las pre 
cauciones mas rigorosas p r a  la segundad de su 
persona, que el gobierno francés consideraba 
como la de! único principe de la casa de Bivrbon , 
infante de España que tobia podido 
á las miras del emperador Napoleón en 18Ü», y , 
que por lo  tanto era menester averiguar la id en - | 
fidaiído su persona, examinarla con astucia > 
abrir su correspondencia.

E l interés que tenia Napoleón en apoderar­
se del último vastago de los borbüNES de Espa­
ña, que era el ¡ufante don Luis, arzobispo de 
Toledo, lo comprenderá cualquiera que conoKa 
nuestra historia contemporánea y  la manera pér­
fida con que el emperador de los franceses atra­
jo  en 1808 á toda la familia reinante de España 
á Bayona , la invasión de sus formidables falan­
ges en la Península, la ocupación de nuestras 
plazas fruaterizas bajo mentidos y traidores pre­
testos; V finalmente la usurpación dcl trono de
Castilla en el que colocó á su hermano JosE Bo-
N.APARTK. ,  ,

En este concepto nada de estranar era el 
empeño con que el gobierno francés buscaba 
identificar en el padi • Joly la persona del ar­
zobispo de Toledo. Llevarlo á \ ai.encev donde 
estaba el rev Fernando v i i , no ofrecía la segu­
ridad del reconocimiento que con tanto ardor se 
deseaba; porque Fernando vu  y  sus augustos 
lio y  hermanos, debían negar á la persona de 
Joly la identidad del infante don L uis de  Bur-  
bon , como s.AN Pedro negó el reconocimiento 
de su divino Maestro ca la  persona de Jesi s de

Por lo tanto el gobierno francés , que se ha­
llaba ya en posesión de carias del Padre Jo ly , 
dirigidas á V ai.KNCET firmadas «¿udoncus Car- 
dinalisBorbonis» y otras dirigidas a Joly  cu­
yo contenido respetuoso, allisonanle y revesti­
do del Ululo de Emmo. señor Cardenal de Bor- 
hon e t c . , y  que daban á la bien urdida intri­
ga del cabo segundo de la guarnición pnsio- 

I  L r a  de Ciudad Rodrigo un timbre de verdad
V de ocultación de un Gran Personoge , bajo el

' ¿utliUde áicladq d« P. Fr. h u  d «  1* Orden de

franciscanos, dispuso que el
denósilo de Montdidier fuese preparando ai

L pósitos de prisioneros de guerra «P ® “ X  
K p a r ta ra e ¿ to  del N orte, en caso de qn® 
liese^en su constante negativa de no ser el otro 
qne un religioso español cualquiera, llamado

N o^eseaba nuestro cabo 
ocarion ni mejor oportunidad para pasar c ó m ^  
£ v a le g r M e i¿ p o r a d a ,y  por lo mismo insistió

q“  e é??o  era el cardenal de Borbon, m  arzobi^
Js de T o ledo ; viendo al fin que sns 
L  hacían mas que acrecentar Ron­
del comandante del depósito y  «“ ^ X e ú lr a t iv M
sideraciones que se le teman y  P ,P
del viage de averiguación . resolvió el
GUNDo español. llamar un día al
custodio, y  le dijo con »nucf>a resm  o . «  i  o s y
renV rrcto^el cardenal de B orbon , conozco lo 
«inútil de m i negativa, lo  único que ya  exqo d^ 
n vos, puesto que sois caballero, que 
,>cheiUa ocasión que se os ±
),mi evasión. Me
»ile  v o  os haré generafy Pa I
»lació. NAPOLEON está perd ido, sn X P ® ? X  
« R usia pone término á sns glorias y  á su im ^  
« r i o , yo  me propongo haceros feliz , con tel que 
«p ro  Jjaism rbulda por uno de loa piieitos de
A m b a r e s  ó de Ostende i  Inglaterra j
» E s p a ñ a .» -E l comandante del deposito al oír 
esle^discurso, hallándose sin saber 
ni que hacer, le preguntó de repente al fingido 
cardenal. « ¿ Y  cóm o caísteis p r i s i o n e r o t »

Nuestro cabo segundo con asombrosa sere­
nidad, le respondió: «  Ya sabéis que yo soy 
» gente de España duranle. o pnsion de «i*
«prim o Fernando en Valeneey ; yo rne hallaba 
y m Cádiz , y  para no ser sor W i d o  por vue^ 
«iros tropas en caso de tomar aquella p /a -o  , l «
«CORTES y el gobierno resolvieron con gran
» r a  que yo .lofisse disfrazado dejraile con algxo- 
linos mas de la orden de Non /rane.seo, g g «  
ndespws me dirigiese hácia las frvnl^as de ^ R -
OTUGAL, por eso me prendieron en Giudad-KO- 
«DRiGo: Lsla hoy he podido cuarJar el mcógni- 
»fo. J-fl lo sabéis lodo, conducidme donde queráis y
xnuardad conmigo la consideración que se deben 
»w i principe desgraciado y <i quien los espasobes
nmiran hoy como surey.

Efectivamente , las circunstanciasileaquella
época favorecían tanto la intriga del cabo secun­
do que el comandante del depósito « ‘ó parte al 
goUerno de las revelaciones que le había b ^ o  
el Padre Fr. Joly , y desde entonces se k  traW 
con lodo el decoro debido á un principe, aunqne 
sin descuidar las precauciones de segundad que 
se adopten con un preso do tanta im porlaKia 
para Napoleo.n, quien dispuso se emprendiwe 
el víase de averiguación por todos los depósitos 
de prisioneros mas inmediatos al de Mon-tdi-  
DiER , y  en ellos se invitase á .iqnellos milita­
res quo habiendo estado de guarnición en Í U -  
!)¡UD V sitios reales de España, pudiesen d « la -  
ra rs i el viagero era en efecto el c ú f d ^  da 
Borbon, el verdadero arzobispo de roledo.

(.Sí continuará)..

p B i i v e i P K .

Hoy no hay funci<».
Mañana viernes se repetirá lo tragedia en 

cuatro actos, titulada :
O S C A R , HIJO DE OSIAM , 

cuyo protagonista desempeña el prim er actor 
don Carlos Latorre. Baile nacional y  un diverti­
do sainete.

A  las ocho y  media.

C R l ' Z .

No hay tuncion.

Cinco.
Qninte representado» del gran baile en tres 

actos, titulado:
1 K LINDA BEATRIZ ó EL  SLENO , LA JO - 

L IE F IL L E D E  GANÜ
puesto en escena por el señor Barrez . primer 
actor de la academia real de música do 1 aris, y 
director de la compañía de baile de este leatra.

Se estrenarán cinco decoraciones pintadas 
por el profesor clon Ensebio Lncíni. E l magni­
fico vestuario se ha construido bajo la dirección 
de don Antonio G illy.

DISTRIBUCION.

Beatriz.
Inés, su hermana. 
Ju lia , su prima. 
Cesáreo , padre de) 

Beatriz. i
C arlos, su novio.
El roarqnesdeBosta-1 

mante, amante de! 
Julia. ]

E l conde de S . L n - 1 
car , amante de | 
Beatriz. 1

Sra. Gny Steplia». 
Sra. Clara Galby. 
Sra. Laborderie.

Sr. I !.  Monet.
Sr. Vera.

Sr. Ferranti.

Sr. Ganlier.

Céfiro , maestro 
baile.

dei
Sr. Barrez.

A  las ocho y  media.
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